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Un Nuevo Engaño 


Cuando trabajen los grandes holgaza- 
nes de la naturaleza, como son el océano, 
el sol, las cataratas y olros elementos, 
podrá descansar el obrero, emancipán- 
dose de su esclavitud. 


ECHEGARAY. 


'” No se puede negar la razón de las quejas 
del obrero, ni la justicia de sus reclamacio- 
nes. Están demasiado á la vista el sufrimiento 
de los que trabajan y las ventajas de los que 
nada producen. Convencida de ésto la bur- 
guesia, rehuye las discusiones directas, ponien- 
do todo su empeño en buscar subterfajios, 
más ó menos hábiles, para prolongar por el 
mayor tiempo posible el goce de sus injustos 
privilegios y de las riquezas adquiridas á cos- 
ta del trabajo ageno. 

Ha quebrado moralmente la religión que 
prometía la bienaventuranza en el cielo á los 
desheredados de la tierra. Ya no puede so- 
stenerse el engaño de los sacerdotes, porque 
los pueblos han visto que los proclamadores 
de las excelencias de la otra vida se preoca- 
pan demasiado de las ventajas de ésta y que 
viven con explendor y abundancia los que 
predican la humildad y la penitencia. Por 
la contradición palpable y constante entre las 
palabras y las obras, los hombres de religión 
han perdido el crédito ante el pueblo y ya 
no puede la burguesia confiar que los prole- 
tarios se mantengan sumisos y resignados 
por el temor ridiculo del infierno ni por la 
esperanza ilusoria del cielo de Jos sacerdotes. 

Urjía, pues, encontrar otro cielo que pro- 
meser á los que trabajan, no para aliviarles 
cor la esperauza, como se dice á veces, lo 
cual importa muy poco á la burguesía, sino 
para engañarles de nuevo, para entretener- 
les, para que sigan trabajando y. sufriendo 
mientras los otros huelgan y disfeutan. He 
aqui purqué han sido acogidas con tanto en- 
tusiasmo las palabras del poeta cientifico, de 
mejor aspecto que las desacreditadas predi- 
caciones de los religiosos, peró que tienden 
al mismo fin de adormecer al pueblo traba- 
jador, haciéndole esperar vanamente. 

Que los obreros trabajen resignados, que 
produzcan para los burgueses los objetos 
de necesidad, los de comodidad y lujo; que 
se afanen trabajando mucho, que aniquilen 


sus fuerzas, hasta que vengan á sustituirles 


los grandes holgazanes de la naturaleza. Cuando 
sea más cómodo y más económico para los 
burgueses el sustituir la faerza muscular de 
los trabajadores por la fuerza del calor solar 
ó del océano, ó de las cataratas, entonces 8€, 
podrá dar libertad á los esclavos. Entretanto 
los grandes holgazanes de la sociedad, continuarán 
sin trabajar gozando el fruto del trabajo age- 
no. Difícilmente- podría idearse nada más 
alhagador .. para los burgueses. 

Más lógico sería que trabajasen todos hasta 
que la ciencia realice estos portentos que 
anuncia el señor Echegaray; ó al menos que 


. tada nueva invención ó perfeccionamiento en 


la maquinaria sirviese para aliviar la suerte 
de los trabajadores, disminuyendo las horas 
de trabajo y aumentando los jornales. Pero 
la burguesía no quiere entender esa lógica, 
y como tiene la sartén por el mango, resul- 
ta que cada nueva facilidad para el trabajo 
mecánico viene á redundar en perjuicio de 
los obreros que solo á fuerza de grandes lu- 
chas han podido conseguir alguuas mejorias 
y han de luchar constantemente para soste- 
nerlas. 

Los adelantos cientificos aplicados á la in- 
dustria y 4 la agricultura benefician á los 
poseedores de las máquinas y de la tierra, 
que procuran emplear los menos brazos po- 
sibles, y, á medida que procedimientos nue- 
vos y más ventajosos les permitan gastar 
menos en jornales, irán despidiendo jorna- 
leros. Estos, por tonsiguiente, no solo deben 
luchar para sostener su actual situación, de 

+ contínuo amenazada, sino que, si quieren 


tener alguna seguridad en el porvenir, deben 
procurar su emancipación completa, reali- 
zando el ideal de la justicia y del derecho 
humano. 

Mientras la gran mayoría de los hombres 
tenga que trabajar por cuenta y en beneficio 
de otros, mientras el capital subsista en ma- 
nos de algunos privilegiados y sean otros 
los que hagan el trabajo, mientras los pro- 
ductores de la riqueza no gocen sus venta- 
jas, ni podrá haber armonía, ní estará jamás 
asegurado el bienestar del mayor número. 
Tanto es así, que si se hallase el medio de 
provechar las fuerzas d: la naturaleza de 
modo que pudiera prescindirse por completo 
del trabajo humano, estando el capital como 
ahora en poder de unos pocos, para estos 
pocos serían todos los beneficios, y los tra- 
bajadores tendrian que morirse de hambre, 
porque no encontrarían quien les diese un 
jornal. 

No son, en verdad, los progresos de las 
ciencias los que dañan á los trabajadores, 
sino la mala organización de nuestra socie- 
dad, que convierte en males los mayores 
bienes y en peligros inmediatos las más ri- 
sueñas esperanzas. En los progresos cienti- 
ficos, precisamente, se habrá de fundamen- 
tar la sociedad del porvenir, la sociedad li- 
bre de explotadores, en que será común la 
necesidad del trabajo y común la propiedad 
de la riqueza elaborada por el esfuerzo de 
todos. 

Es necesario para el bienestar de la espe- 
cie humana sobre la tierra que á los pro- 
gresos materiales de las ciencias cuyo objeto 
es la conquista de las verdades de la natu- 
raleza correspondan otros progresos morales 
que nos conduzcan á la libertad y la justi- 
cia, ó sea, la igualdad entre los hombres. De 
la falta de armonía solo pueden resultar des- 
dichas. Si en otros tiempos pudo tenerse por 
necesaria la propiedad privada, hoy los ade- 
lantos de la sociología nos demuestran que 
es actualmente perjudicial é incompatible 
con el estado de progreso á que aspiramos. 

Dos caminos tiene abiertos el obrero de- 
lante de si: el de resignarse pacientemente, 
no solo á los males de hoy, sino á los mayo- 
res que puedan sobrevenirle; y el de la lucha 
enérgica, no tanto para conseguir mezquinas 
ventajas de momento, como para conquistar 
la plenitud de su derecho, realizando el ideal 
de su completa emancipación. 

Para mantenerle reducido bajo su poder y 
que no tome el camino de redención, la bur- 
guesía no vacila en emplear la violencia 
cuando puede, y el engaño y las falsas pro- 
mesas. Como antes le prometieron un cielo 
para después de la muerte, ahora le prome- 
ten la emancipación de la esclavitud para 
cuando el señor Echegaray haya inventado 
la mavera de hacer trabajar al sol, al mar 
y á las cataratas.... 

Cataratas en los ojos deben tener los tra- 
bajadores que no descubren estos engaños. 


M. 








La razón de la fuerza 


Escrito mi artículo anterior, al mismo 
tiempo que salía á luz leo los relatos te- 
legráficos de la huelga de campesinos en 
Badajoz (España), la de carreros en Barce. 
lona y la de albañiles en Lembere (Aus- 
tria) y veo que desgraciadamente las tre- 
mendas lecciones que á cada momento nos 
dá la burguesía, de nada sirven. Es verdad 
que ellas ahlondau cada dia mas el abismo 
que nos separa de los privilegiados, pero: 
¿Qué hacemos con eso? Parece increíble 
que los sucesos de la Coruña en Mayo 
del año pasado y los de Barcelona en Fe- 
brero último no hayan aleccionado á los 


obreros Españoles como hay que proceder 
cuando se trata de la corquista de un de- 
rechc, y lo mismo los de Trieste debieran 
aleccionar á los obreros Austriacos. 

Pues entonces, dirá alguno, lo mejor 
será en caso de huelga, meterse cada uno 
en su casa tranquilamente y cruzarse de 
brazos, sin dar lugar á que intervenga la 
autoridad. - 

¡Error grande! porque en el caso poco 
probable que nadie traicione á los huel- 
guistas entrando á ocupar los puestos de 
estos, la autoridad intervendrá y entrará á 
las casas á sacarlosde un brazo, y llevar- 
los á sus puestos de trabajo y si por el 
contrario una parte de los obreros queda 
trabajando, se podrá llamar dichoso el que 
después de algunos dias Ó semanas, pueda 
conseguir quien lo explote en las condi- 
ciones anteriores sino en peores. 

De modo que por más vueltas que le de- 
mos no podemos escaparnos de emplear 
medios más eficaces que la palabra. 

Pero si hemos de seguir creyendo que 
son suficientes los cascotes y los palos, en- 
tonces conformémonos con esperar tran- 
quilamente á que la burguesía y la auto- 
ridad tengan compasión de nosotros, y 
mientras tanto sigamos trabajando (si te- 
nemos en donde) pues siempre podemos 
consolarnos con aquello de «no hay mal 
que cien años dure». 

El otro asunto á que me refería en mi 
artículo anterior, se refiere al Boycott del 
cual se ha hecho tan poco uso hasta 
ahora. 

Si mal no recuerdo había en formación ó 
formado ya un comité internacional de 
Boycot á Inglaterra para obligarla a ter- 
minar la guerra de Sud Africa. ¡Pobres 
boers! bien ó mal, han hecho la paz sa- 
cando el mejor partido posible de su situa- 
cion y tué lo mejor que han podido hacer 
pues si hubiesen esperado á que el famoso 
comité obligase á Inglaterra á poner tér- 
mino á la guerra, es muy probable que hu- 
biese muerto antes hasta el último recon- 
centrado. 

¿Habría sucedido lo mismo, si el tiempo 
que se perdió en eligir los comités se hu- 
biese empleado en propagar el Boycot dan- 
do prácticamente el ejemplo los propagan- 
distas? Seguramente que no. 

Por el contrario, si alguno de los grandes 
puertos del mundo, hubiese empezado, tal 
vez imitasen su ejemplo los otros y enton- 


ces hubiésemos visto, como sin menoscabo 
del honor nacional terminaba la guerra 


mucho antes de lo que terminó, pero los 
que primero tuvieron la idea del Boycot, se 
contentaron con nombrar un comité, y los 
demás... .hicieron lo mismo. 

Hay actualmente no sé cuantos comités 
anti-inquisitoriales. 

Bien quisiera equivocarme, pero me pa- 
rece que si cesa la inquisición en España, 
ha de ser debido á cualquier otra cosa, y 
no á los comités. 

Justamente acabo de leer en los telegra- 
mas de la prensa burguesa, que, L. Bonatu- 
lla y otros muchos ana quistas serán deste- 


- rrados de España. 


Es decir: los más activos propagandistas 
seay anarquistas ó no. ¿Qué hicieron hasta 


- ahora los comités? Nada absolutamente. O 


más bien dicho, han hecho algo negativo. 


Me esplicaré más claro á fin de que á lo 
que queda dicho no se le de una interpreta- 


ción torcida. 

Al decir que han hecho algec negativo, 
no he querido decir con esto que los miem- 
bros de los comités, usen de mala fé, 


APARECE CUANDO PUEDE 


Nada de eso. Solo quiero decir que si no 
hubiesen aceptado el cargo, y por el con- 
trario, hubiesen aconsejado á sus electores 
que en vez de encargar á nadie un asunto 
que ellos consideraban de urgente necesidad 
que el tiempo que perdían en la elección, lo 
empleasen en poner 14208 á la obra ponién- 
dose de acuerdo con otros que sintiesen la 


misma necesidad, es casi seguro que á la - 


fecha ya se hubiese hecho algo práctico. 

Pero supongamos que los electores de co- 
mités hubiesen hecho personalmente toda 
la propaganda posible para boycotear á los 
barcos con destino ó procedencia de Ingla- 
terra y España, y despues de hacer todo 
lo humanamente posible, solo hubiesen con- 
seguido el boycot en dos ó tres puertos 
principales, que es lo menos que puede su- 
ponerse. 

Pues bien: Aún en este caso hubiesen he- 
cho algo práctico, y hubiesen perjudicado 
de una manera sensible á la burguesía de 
los dos países y aun cuando aparentarían 
otros motivos, tratarían de poner término á 
la guerra y á las persecuciones, 

No extraño de los electores, pues muy 
bien podrían serinconscientes, y porlo tanto 
no han hecho” más que seguir la rutina en 
la cual hemos sido educados, con tanto pro- 
vecho para burgueses y gobernantes y de 
la que no salimos tan fácilmente, 

Pero sies de extrañar que los elegidos, 
ya que ellos por cualquier motivo no se 
hallasen en condiciones, no les hayan re- 
cordado á sus electores aquello de «lo que 
tu puedas hacer... .á nadie lo has de man- 
dar». 


Continuará. 











POLÉMICA. ANARQUICO-CATÓLICA 


ENTRE EL COMPAÑERO P. CARBONELL 


Y EL CATÓLICO Dr. EnriQueE B. Prack 
DE LA PLATA 


Antes de empezar hay que hacer un poco 
de historia acerca de esta polémica entabla 
da con el doctor que encabeza estas lineas, 
para que los lectores de EL REBELDE estén 
al corriente de todo. 

En el Boletin mensual de los católicos de 
Balvanera apareció un desafio á los jefes (?) 
socialistas, sin citar los puntos 4 discatir, y 
parece que los compañeros socialistas no han 
hecho caso de semejante desafio; yo que sen- 
tía en el alma que se solazacen los católicos 
con un triunfo ficticio, porque sé que los so- 
cialistas han citado varias veces á controver- 
sia pública á varios católicos que han brillado 
por la ausencia, me congratulé infinito que 
se me presentara la ocasión de discutir con 
e: ya dicho doctor desd las columnas de 
este periódico. 

En principio la polemica está aceptada. 
pero cuando yo les mandé los principios que 
sostendría, y que ellos me han requerido, no 
se dignaron contestarme; dos cartas les he 
remitido, una al doctor Prack y otra al di- 
rector del Boletin, y este periódico no se si 
con buena ó mala fé ha dicho: «que á pesar 
de habernos tomado la molestia de comn- 
nicar al señor Carbonell el escrito del doc- 
tor Prack y pedirle se sirviera concretar sus 
principios, no hemos recibido hasta la fecha 
ni una letra de dicho señor»; este solo hecho 
retrata de cuerpo entero el proceder nada 
correcto de dicho periódico, y no solo esto, 
sino que otro diario que sustenta ideales 
católicos El Pueblo copió lo dicho por el 
Boletin, incurriendo en parecido galicismo, 
6, mejor dicho, en la misma macana. 

Á pesar de la conducta incorrecta de El 
Pueblo, del Boletin y no sé si también del 
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doctor Prack, yo rebatiré, sin embargo, los 
principios que me ha remitido dicho doctor 
y que son los siguientes: 

«1%, Que debe mejorarse la condición del 
hombre trabajador por medio de leyes pro- 
tectoras. ' 

2», Que debe abonársele un justo salario. 

3e, Que se debe «procurar que el trabajo 
de cada día no se extienda á más horas de 
las que permiten sus fuerzas» (frase del Pon- 
tífice León XIII en su Enciclica «Rerum 
Novarum»). Ñ 

40, Que el trabajo no debe ser continuo, 
siendo indispensable otorgar al obrero un día 
semanal de descanso. 

5”. Que debe reglamentarse conveniente- 
mente la labor de los niños y de las muje- 
res, prohibiendo en absoluto unos y otros 
sean dedicados á trabajos perjudiciales. 

6”. Que debe higienizarse los locales de las 
fábricas y talleres. 

NOTA—=No desconozco en absoluto el de- 
recho de huelga solo ereo que no se debe 
recurrir á ellas sinó en último extremo». 

1%. Creo que no es posible mejorar la con- 
dición del obrero por leyes protectoras pues- 
to que las leyes emanan del gobierno y este 
organismo es precisamente el que está com- 
- puesto de servidores del capital, que no pue- 
den salirse de la pauta trazada de antemano 
en los gabinetes de los señores que les hacen 
subir á los altos puestos que ocupan. 

En millares de casos vemos que todas le- 
yes, y los encargados de aplicarlas, cuando 
hay intereses capitalistas de por medio, se 
inclinan del lado del grande, y al chico, 
poco importa aplastarlo, porque el legislador 
establece por medio del derecho de la fuer- 
za la obligación y sanción de la ley, y si hay 
algún atrevido que por medio de la ciencia 
y el sentido común les demuestre lo perni- 
cioso de su obra, entonces le volverá la es- 
palda con desprecio, y sino, arrojará sobre 
él la trabilla de policías, sin duda para de- 
mostrarle la utilidad de éstos, al menos pa- 
ra él. 

Y no se erea que solo hablo de los legisla- 
dores servidores del capital, otro tanto diría 
de los obreros que alcanzaren el puesto de 
legislador. El contacto con los otros, que en 
su mayoría, por no decir todos, son dilapi- 
dadores del trabajo del pueblo, (puesto que 
el trabajo es el productor de riquezas) los 
contagia de la misma manía de robar, y en- 
tonces vemos que el que antes era buen com- 
pañero se convierte en enemigo de los que 
con él eran presas de la dura ley del salario. 

Además para terminar este punto, diré que 
hace muchos siglos que existe la entidad 
gobierno, pasando por diferentes tannies mo- 
nárquico absoluto y religioso, monárquico 
constitucional, republicano, ete., y el obrero 
siempre perece de hambre y miseria; asi es 
que debemos convenir que solo en la socie- 
dad libre será el individuo libre, sin leyes 
ni códigos, etc. etc. 

2. «Que debe abonarse un justo salario». Eso 
equiva:e á decir que el obrero debe recoger 
el producto íntegro de su trabajo, y yo creo, 
que el señor Prack no midió el alcance de 
sus palabras, porque eso equivaldría á sen- 
tar que solo el obrero tiene derecho á la vida 
y los millones de parásitos (gobernantes, mi- 
litares, clericales, policias, jueces, magistra- 
dos, etc. ete.) estar condenados á perecer de 
hambre, y eéntonces adiós régimen burgués. 
Si así piensa mi contrincante, que me con- 
gratularia mucho que asi fuese, entonces 
estaríamos de acuerdo, pero veo que los de- 
más puntos á discutir me demuestran lo 
contrario. 

3%, Que se debe «procurar que el trabajo no se 
extienda ámás horas de las que permiten sus 
fuerzas» (frases del papa). En este punto 
traeré á colación lo de que ningún lobo aban- 
dona la presa cuando le es fácil tragársela. 
Suponed que hubiese una comisión de médi- 
cos á la puerta de las fábricas y talleres que 
examinase las fuerzas de que dispone cada 
obrero (sosa á mi parecer imposible) y dijése 
tantos operarios solo pueden trabajar 4 horas 
y tantos 6, porque sus fuerzas físicas no les 
permite trabajar más. ¿Cree el doctor Prack 
que aquellos que solo pueden trabajar cuatro 
horas no los reemplazarian en seguida por 
otros que trabajasen seis, condenando á los 
de menos fuerza á morirse de hambre? Yo 
sinceramente, por experiencia, puesto que 
soy obrero, creo que sí, y entonces las fra- 
ses del papa quedan reducidas á una men- 
tira convencional. 

A propósito de León XIII: no sería mejor 
que en vez de acumular riquezas en esta mi- 
serable vida y andar del brazo de reyes, 
condes y marqueses, se amoldase á las pa- 
labras de Cristo que predicó la pobreza co- 
mo una virtud. En fin Cristo faé un revolu- 


EL REBELDE 


cionario y su representante en la tierra un ter- 
giversador de sus doctrinas. Sí él bajase 
empuñaría el látigo y echaria del templo á. 
ese gran comerciante, 

4o. Que el trabajo no debe ser contínuo, sien- 
do indispensable otorgar al obrero. un. día. sema- 
nal de descanso. Primeramente niegu el de- 
recho de otorgar, puesto que nadie puede 
usufructarse del trabajo de otro y el que 


se erije en otorgador sería hasta el momento - 


de ejecutar este acto, un ladrón del: sudor 
del obrero y creo continuará siendolo, mien- 
tras el obrero no se decida á apoderarse de 
los instrumentos de trabajo que le pertene- 
cen porque los maneja. 

Por lo demás el señor Prack debería pa- 
sar una ojeada al libro La conquista del Pan, 
de Kropotkine y en el veria datos como este 
que le abririan los ojos acerca de lo que se 
precisa trabajar, siempre que así lo ejecuta- 
sen ricos y pobres. 

«Con cincuenta medias jornadas: de cinco horas. 
de trabajo por año, en una sociedad bien or- 
ganizada se podría vestir mejor de lo que 
hoy se visten los burgueséa de poca impor- 
tancia. 

Con sesenta medias jornadas por año de cinco: 
horas de trabajo para proporcionarnos todos 
los productos de la tierra, cuarenta para la 
habitación y cincuenta para el vestido, lo 
cual no suma más que medio año, puesto 
que, deduciendo la fiestas, el año representa 
trescientas jornadas de trabajo. Quedan. otras 
ciento cincuenta medias ¡jornádas laborables, que 
podrian emplearse en las otras necesidades 
de la vida: azúcar, café Ó té, cerveza, mue- 
bles, transportes, etc.» 

5%, Que debe reglamentarse convenientemente la 
labor de los niños y de las mujeres, prohibiendo 
en absoluto unos y otros sean dedicados a tra- 
bajos perjudiciales. Hay que convenir primero 
en que desaparezca la miseria de los hoga- 
res obreros y entonces cuando éstos tengan 
lo suficiente para vivir, él mismo instinto de 
conservación les alejará de los trabajos per- 
judiciáles á la salud. 

6%, Que debe higienizarse los locales de las fá- 
bricas y talleres. De acuerdo, pero también 
debía añiadirle la higiene para las casas de 


obreros y las causas que no permiten eje- * 


entarlo, 

Y ahora la nota que nos dice que no desco- 
noce el derecho de huelga, ,pero que solo debe 
apelarse a ella en último extremo. ¡Que sarcas- 
mo! Que diría el doctor Prack sí estuviese 
sujeto á la ferrea ley del salario y todos los 
días sufriese vejaciones de parte del patrón 
ó el encargado de éste, y no tuviese derecho 
á rebelarse, sino en último extremo, cuando 
sus fuerzas estuviesen estenuadas de tanto 
producir para el propietario, yo ereo que Vd. 
aprovecharía la mejor oportunidad para de- 
clararse en huelga hasta conseguir indemni.- 
zarse de todo lo que le había explotado y 
tener perfecto derecho al producto íntegro 
de su trabajo. 

Sentando el principio de que el obrero es 
el que con su constants labor alimenta al pa- 
trono, siempre tiene derecho á declararse en 
huelga, para de esa manera, obligar á todos 
los parásitos á que trabajen, y él, mejore sus 
condiciones económicas. ¡Ojala todos los obre- 
ros manuales é intelectuales snpiesen prácti- 
car este derecho y se deelarase la huelga 
general en todo el mundo, ¡ah! entonces 
adiós régimen capitalista con sus privilegios 
amparados por las religiones, tropas y ma- 
gistratara. 

Pero en fin paciencia, la semilla está sem- 
brada y no tardará mucho en fructificar, y 
entonces los que hoy padecemos hambre y 
miseria gozaremos del bienestar que hoy solo 
les es permitido gozar á los poderosos del 
vil metal. 

P, CARBONELL. 


LA INQUISICIÓN EN LA ARGENTINA 


Monjuich en la Comisaría 10.* 





No bastaba que nuestros hermanos 
de allende el mar hayan tenido esce- 
nas tan horrorosas como las del maldi- 
to castillo de Monjuich, en donde los 
tormentos sesucedían con una saña y 
maldad, dignas de los tiempos de Tor- 
quemada Arbués, no bastaba; 
había necesidad de que aquellos horro- 
rosos tormentos tuviesen una segunda 
edición aquí, en donde hay dignos é 
mulos de Portas y Tressols, en la comi- 
saría 10.*, y para que no se crea que 
son ilusiones de la fantasía anarquista, 
vamos á copiar lo dicho por El País, 
órgano que representa en la prensa los 
intereses de los propietarios y capita- 
listas, y que por una nota que le remi- 


tió la Federación no ha tenido incon- 
veniente, en: denunciar, de la siguiente 
manera, la obra de los cafres de la su- 
sodicha comisaría. . 
Dice así: 
«Grave denuncia 


Hemos recibido una carta del comité 
administrativo dela Federación Obre- 
ra Argentina, en que se nos comunica 
una grave denuncia que no podemos 
silenciar, considerando de nuestro de- 
ber llevarla á conocimiento del señor 
jefe de policía, para que provea lo que 
considere conveniente. 

_Dicen nuestros comunicantes que 
tienen datos fidedignos, por algunos de 
los detenidos con motivo del suceso 
sangriento de las calles Rioja y Barca- 
la, puestos en libertad ayer, que en la 
comisaría 10.* se practican medios in- 
quisitoriales para obliger á los proce- 
sados á confesar su pretendida culpa- 
bilidad. 

Agregan que uno de los detenidos, 
Francisco Berri, secretario de la so- 
ciedad de obreros panaderos, ha esta- 
do toda la noche de plantón al raso y 
ha sufrido toda clase de amenazas para 
obligarlo á declarar. 

Otro de los detenidos ha sido apalea- 
do la misma noche también con el pro- 
pósito de hacerle confesar su partici- 
pación en el mismo asunto; los gritos 
del desgraciado, se oían en las casas 
de la vecindad. 

Creemos como nuestros comunican- 
tes, que la justicia tiene medios lega- 
les de llegar ai descubrimiento de la 
verdad sin necesidad de usar de estos 
medios reprobados por la ley y por 
nuestra cultura, correspondiendo en 
consecuencia que el señor jefe de po- 
licía procure investigar lo que haya de 
cierto en lo que se nos denuncia, á fin 
de castigar á los culpables ». 

Algo queda por denunciar en el suel- 
to de este periódico burgués, puesto 
que á los periodistas burgueses les es 
fácil la entrada en las comisarías, y 
podía enterarse con más minuciosidad 
del hecho, para hacer público un acto 
dejusticia, que interesa á millares de 
obreros, y además sacar á la vergilen- 
za pública los nombres de esos esbi ros, 
dignos de que la justicia inapelable del 
pueblo les diese su merecido castigo; 
pero en fin, el documento copiado es 
de la mayor importancia, porque de- 
muestra la manera como los inquisido- 
res argentinos arrancan declaraciones, 
que mas bien debían ser de base á 
unos procesos para envolver á tanto 
canalla que pulula por las comisarías. 

Se quiere hacer declarar á los pre- 
sos, á fuerza de tormentos, tal vez una 
culpabilidad imaginaria, ó para que 
acusen á sus compañeros de infortunio. 
¡Cuando se vió mayor vileza, ni acción 
menos conforme con los principios de 
justicia consignados en el Código! 
¿Donde queda la tan decantada cul - 
tura argentina? En los rebenques y 
palos de la policía. 

Se nos obliga á respetar la ley y 
se nos enseñan sus preceptos para que' 
podamos ver como se infringen por los 
encargados de administrar, lo que mas 
bien por ironia, lleva el nombre lher- 
moso de justicia. Diríase que las re- 
voluciones solo han servido para cam- 
biar los gobiernos y subsistir la bar- 
barie que nos han legado los Espa- 
ñoles. 

La tortura está á la órden del día y 
se aplica con cruel ensañamiento. Está 
abolida en el Código, pero vive en 
nuestras costumbres. Y el sayón pre- 
valece sobre el legislador y la opinión 
publica, como si se tratase de dar un 
mentis al progreso. 

¿Para qué ha servido la sangre de- 
rramada, en la lucha con la tiranía 
española y porque se charla en las 
tertulias y se escribe en los rotativos 
que diariamente entonan ditirambos á 
la civilización? 

Es preciso hacer un llamamiento á 
todos los hombres que aman desinte- 
resadamente la libertad, para que el 
tormento desaparezca de una vez del 
suelo argentino y para que no se re- 
pitan las escenas bárbaras del Monjuich 
español. ¿ 

Hay necesidad de agitar la opinión, 

si nuestra humilde proposición vale, 
hiseñas un ruego á los encargados 
del movimiento obrero, para que se 
lleve á cabo una manifestación de pro- 
testa, donde se ponga de relieve es- 


" tos infamantes hechos, para que se ex- 


cluyan de una vez delos procedimien- 
tos policiales. 

Por hoy no decimos más, pero tan 
pronto como tengamos conocimiento 
minucioso y exacto de los hechos que 
nos denuncia El Pafs, volveremos á 
la carga. 
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Allá, en una ciudad, construída para to- 
das las comodidades, llena de encantos y 
medios de satisfucerse, se veía el deslum- 
brante oro haciendo juego con las perlas y 
brillantes. Allí las gentes vivían admi- 
rando todo lo bello, teniendo todo lo pre- 
ciso, sin dejarse faltar nada, pues hasta 
lo más insignificante y lo más superfluo 
existía allí. Allí no se conocía el sufri 
miento ni las penas; y, en una palabra, 
aquello era la ciudad en que sus moradores 
gozaban de los esplendores y del bienestar 
con que brinda la riqueza, sin que por eso 
mismo, reparasen que muy cerca de ellos, 
y separada por una infranqueable valla, 
tenían otra ciudad, presa de las mayores 
calamidades, envuelta en funesta lobreguez, 
sumida en la más completa obscuridad..... 

Era esta última, un pueblo que durante 
muchos siglos, fué víctima de una contí- 
núa y tenaz erupción volcávica, que so- 
metía á sus infelices habitantes á vivir en 
las tinieblas, dada la intensidad del: humo 
que arrojaba aquel cráter de enormes di- 
mensiones, 

Aquel pueblo así vivía; sin ver luz, sin 
alejarse de ese sitio, sumiso á esa deplo- 
rable situación; tan cobarde era que no 
pensaba remediar su mal, resignándose a 
vivir de las limosnas y desperdicios que le 
arrojaban en muestra de compasión, los de 
la opulenta ciudad vecina. 


Pero una vez surgió, por fin, una mujer 
altiva, enérgica y fuerte; empuñando una. 
antorcha de gran poder, lanzó con ella 
sus destellos sobre aquella turba inaudita, 
que acostumbrada á la oscuridad, cerraba 
los ojos por momentos, por que el reflejo 
les dañaba. Sin embargo, la fuerza de la 
luz les obligó á mirar... y fué entonces - 
recién cuaudo se «ucostumbraron á ver el. 
lugar eu que vivían; se espuntaron, se ate- 
rraron de haber habitado por tantísimos - 
años aquel inmundo y fétido país, y retro-- 
cedieron enloquecidos ante el espectáculo 
que aquello presentaba. Hubieran querido 
volver al sepulcro del obscurantismo y de. 
la ignorancia en que hasta entonces habían 
estado sumidos, pero la gran luz no per- 
mitió que esto hicieran y los trajo, á la 
fuerza, con el poder mágico de sus irra- 
diaciones; á la realidad de las cosus. 

Del volcán que hasta entonces no había 
arrojado más que humo, vióse salir impo- 
nente y majestuosa, una lengua de fuego 
que permitía apreciar desde allí el:cómo- 
do vivir que llevaban los de la ciudad her- 
mosa, donde imperaba la ambición.... Y de 
pronto, obedeciendo á su máquina interior, 
el volcán rugió; ruidos sordos se produje-. 
ron en sus cavidades, y una verdadera tor- 
menta de piedrus de todas dimensiones, 
fueron arrojudas violentamente contra aque-- 
lla valla que hacía inaccesible el paso á, 
la ciudad de los potentados, hasta dejarla. 
totalmente destruida. Sobre aquellas rui- 
nas, como aclamando á los desheredados,. 
se hallaba la mujer valiente, despreciando 
los peligros que Ja rodeaban y alentando 
con sus ademanes á aquella turba ansiosa 
de sus reivindicaciones, que arrastrada por 
sus mismas inspiraciones, hacia allí se di- 
rigía en carrera vertiginosa, avanzando. 
con tal impetu, que cualquier obstáculo 
que se hubiera opuesto á su paso, habría 
rodado por tierra.... ¡Y como obstáculos se 
opusieron muchos, todos quedaron aplasta- 
dos por la fuerza energumea de uquel 
pueblo!... 

Penetró en la ciudad, que hasta aquel 
momento había sido la felicidad de los que 
la habitaban, la grandiosa masa que poco 
antes pedía en tono humillante y acento 
compungido, la parte de vida que por el 
hecho de haber nacido á ellos correspondía; 
y empuñando la piqueta demoledora, dieron 
principio á la magna obra de reconstruc- 
ción, destruyendo lo inservible, pasando 
por sobre lo rutinario, por sobre todo lo 
enemigo del progreso!... 
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Después de concluida la obra demoledo- * 


ra, no quedando ya más que las ruinas, 
éstas fueron transportadas lejos, muy le- 
jos; porque entre aquel montón de cosas 
inmundas podía estar la raíz de la enfer- 
medad que padecia aquella ciudad instiga- 
dora de.todos los males sociales, y des- 
pués de haber procedido á una purificación 
completa, levantóse sobre cimientos sóli- 
dos é inquebrantables, el verdadero País 
de la Igualdad. 
A. FERRARI. 


t La Ejecución 


El sol, el manto de los miserables, el 
que en los rigurosos dias de invierno abti- 
ga al desnudo, el que sazona las mieses y 
las ideas, extiende hoy «sus delicados ra- 
yos de púrpura convidaudo á soñar la fe- 


licidad de campestres excursiones y ele- 


vando los cerebros á inspiraciones poéti- 
cas. . 


Allá, en los jardínes de los alrededores 
de la ciudad bañadas por el astro de oro, 
millares de abejas revolotean de tor en 
flor, impregnando con el coro de sus zum- 
bidos la cálida atmósfera; grandes banda- 
das de pájaros de coloridos plumajes pue- 
blan el espacio, y cantan entre las espesas 
ramas de los árboles, haciendo con sus 
gorjeos extremecer de gozo á los huma- 
nos; mientras que ullá en el centro urbu- 
DO .... ¡que contraste! los hambrientos 
rostros al sentirse acariciados por la suave 
brisa se extremecen por momentos como 
iluminados por una vaga y dulce ¡esperan- 
za, pero luego vuelven á caer en terribles 
meditaciones. 

En la plaza principal una silueta enor- 
me se alza rígida y severa, es el patíbulo 
y el rojo verdugo esperando la hora de su 
vergonzosa tarea, la catedral anuncia con 
repiques funebres el ajusticiamiento. 

De todas partes acuden hombres y mu- 
jeres para presenciar la ejecución. 

La plaza es un mar de cabezas humanas, 

Por segunda vez la campana ununcia 
el momento, con un toque lúgubre y 
prolongado. 

El féo avanza con paso enérgico y re- 


.suelto, dirigiendo al pueblo tiernas mira- 


das de héroe satisfecho. 

La cuchilla se alza centelleante para 

caer sobre el generoso cuello del mártir. 

* El inmenso gentío espantado ante acto 
tau brutal se agita como impulsado por 
desconocida fuerza. 

¡Silencio sepulcral reina! ¡Conmmovedor 
es el instante!... 

De entre la apiñada multitud se cleva 
un grito vibrante y poderoso, grito a un 
tiempo de gozo y de dolor; un ruido sordo 
luego, hotrible convulsión del cuerpo, un 
borbotón de sangre riega las gradas del 
patíbulo. 

¡En todos los pechos rugía un grito de 
protesta reprimido por la angustia! Se lan- 
zaron sobre el verdugo para: arrancar la 
víctima de sus garras, pero vanos fueron 
los esfuerzos, tarde llegó el auxilio; la co- 
bardía se había consumado. 

Entonces todos los rostros se contrage- 
ron de una manera siniestra por implaca- 
ble ira, con la boca espumosa, entornados 
los ojos. y los puños crispados se alejaron 
madurando plaues de venganza. 


A. Bukrich, 


Nuestro corazón 
¿Quien podrá jactarse de conocer el co- 
razón humano? ¿Quien podrá decir: yo vi 
el corazón de mi vecino y sé lo que se al- 
berga en su centro? Nadie; y si alguien lo 


dijera yo le diría, sin la menor duda,que : 


no dice la verdad. ¡Darse cuenta del cora- 
zón ageno! Imposible, Sueño bello, bellí- 
simo pero irrealizable, Tratad de escudriñar 
el vuestro, haced todos los días un diario 
de los diferentes sentimientos que os ins- 
pira y después de mucho estudiar, después 
de pasar eternas noches de terrible in- 
somnio, tratando de conocer vuestro cora- 
zón, después de miles y milesde pruebas 
y desengaños, acabaréis por ver que... no 


visteis nada. ¡Oh corazón humano, inson- 


dable arcano de lo desconocido, porque no 
te conozco te admiro! ¡Cada vez que te 
busco te hallo en diferente sitio; cada vez 


que te penetro te hallo con diferentes há- 
bitos! Siempre me siento arrastrado hacía 
ti y al traspasar los egnigmáticos umbra- 


les de tu morada, unas veces retrocedo 


horrorizado cojiéndome la cabeza ante-el 
macabro cuadro que tu infernal pasión me 
presenta, otras me abandono en el volup- 
tuoso lecho de flores celestiales que delei- 
tan mi deslumbráda mirada! ¿Eres tu quien 
templó la lira'de Dante y dió colores á la 
paleta de Rafael? Dime por que después 
de alzarlos al cielo de la gloria los arrojas 
al cieno de la orgía. Atomo de la mate- 
ria ¿en qué límpida y cristalina fuente 
templaste el justiciero acero de Bruto y 


en que lodazal de horrores, en que bosque 


de espesas tinieblas cosechaste el fatal 

veneno de los Borgia? Corazón responde; 

calma la ansiedad que abrasa mi pecho, 
¿Fuiste tan grande que inspiraste al már- 
tir del Gólgota las dulces palabras que 

suenan en nuestros oidos como música ultra- 
terrena y tan bajo que diste vida y poder 
al infame Tiberio cuya terrible carcajada 

retumba al traves de los siglos como cons- 

tante amenaza á la libertad de los pue- 

blos? ¿Porqué traes á nuestra memoria el 

amor de Platón y los celos de Otello? ¡Oh 

corazón abre el tuyo si lo tienes y déjame 

verlo tal cual és, bueno ó malo, altivo 6 

humillado; inmenso volando por el espacio 

sin límites ó rastrero arrastrándose por el 

lodo de la impotencia, gigante ó pigmeo, 

luz ó tinieblas, vida ó muerte. Oh, si; arran- 

ca de una vez para siempre esta duda 

que sin cesar atormenta mi alma! Me su- 

cede contigo lo que con el agua del mar: 

cuanta más bebo más quiero beber y nun- 

ca logro apagar la ardorosa sed que de- 

vora mis entrañas; cuanto más te miro 

más deseo mirarte y nunca veo tu fondo. 

La sonda del pensamiento se pierde en tus 

abismos. ¡Ob corazón! ábrete y que yo te 

vea! Pero no de un lado solo sino todo; pre- 

séntate como seas, seco, escueto, duro, 

trí0........ asijal fin te tengo delante 

de mi como yo te quería ver... Más cie- 

los ¿qué es lo que pasa por mi? ¿Es cierto 

la que veo? ¿Será verdad tanta mentira? 
Placeres que lloran, lágrimas que gozan,” 
sollozos que cantan y risas que gimen; y 
allí más abajo martirios, orgías, vírgenes 
rameras, celos, envidia, candidez, nobleza, - 
avaricia, generosidad, vestíbulos, iglesias, 

cruces, espadas, hogueras, hielo, frauque- 

za, amistad, hipocresía, sinceridad, todo re- 
vuelto:en confusión en un recipiente gran- 
de y chico, de oro y de barro, de brillantes, 

y de sangre. Oh pronto, pronto el fin, el 

toudo de ese mundaual laberiuto. ¿Es qué 

veo el fondo de todo eso en la tumba? pron- 

to, pronto corazón ciérrate, 


SEGUNDO NACHÓN. 


A los nobles corazones 


España está abocada á graves sucesos 
“por la criminal explotación de los bandi- 
dos capitalistas, y la complacencia que les 
dispensa el no, menos criminal gobierno. 

Con el reinado de Alfonso XII, además 
áe otros hechos, se ametralló en Rio-Tin- 
to por servirá una compañía explotadora 
que desvastaba los campos con sus sába- 
vas de humo, y por servir á otros vam- 
piros se ahorcó en Jerez, inventando una 
asociación titulada la Mano-=Vegra y que 
solo existió en la mollera de los que ac- 
tuaron en el proceso, que, de antemano te- 


_nían preparado. 


¿Con la Regencia, además de la sangre 
derramada en el maldito Montjuich, y por 
toda España; Coruña, Sevilla, Cádiz, etc., 


“se levantaron cuatro horcas en Jerez, por 


que aquellos obreros, esqueletos frescos 
que ha dicho un doctor, verdaderos escla- 
vos, causas que los malditos beneméritos 
los fusilaran en el campo y caminos, y que 
además de pagarles con 50 céntimos una 
larga jornada, llenasen las cárceles de 
obreros se atrevieron arrimarse á la maz- 
morra para dar la libertad á los que se la 
habían robado. 

Acaban de coronar Alfonso XI!I, y si la 
Regencia de su fanática madre derramó 
más sangre obrera que el reinado de su 


EL REBELDE 


* padre, el del hijo, actual rey, hará buenos 


á sus padres. 

Jerez vuelve á ocupar el puesto del 83 
y 92. 

Los burgueses, seguros [de que el go- 
bierno les prestará cuanta fuerza necesiten, 
no quieren mejorar en nada la suerte de 
sus esclavos. Las autoridades resultan ma- 
niquiés al servicio de los capitalistas, y 
son disueltas -las sociedades obreras, per- 
seguidos los obreros que se distinguen por 
su amor á la unión, cuando no son 'fusila- 
dos por el campo y por los caminos. 

A los obreros se les provoca por todos 
los medios y no tendrán más remedio que 
morir de hambre ó rebelarse; y el gobier- 
no, temiendo lo último reconcentra en Je- 
rez la guardia civil. 

La prensa burguesa reconoce que los 
obreros tienen razón, pero no obstante, si 
el hambre los acosa y van por algo de lo 
que les roban cuatro bandidos que viven 
en Madrid y son dueños de toda Andalucía, 
la guardia civil los fusilará en las calles— 
aun que en mi entender los obreros de- 
bieran intentar ser los fusiladores—y el 
verdugo los ahorcará después, 

Nobles corazones, obreros y liberales 
del mundo: volver la vista á Andalucía y 
dispongámonos no solo ayudarles mate-. 
rialmente en sus fatigas y miserias, sinó, 
á impedir que la venganza burguesa se 
realice, 

Leed á Tierra y Libertad, leed la misma 
prensa burguesa, estudiar las condiciones 
en que vive el campesino de la rica tierra 
andaluza y os convenceréis de que toda la 
dinamita del mundo lanzada contra sus 
explotadores y las lacayas autoridades, no 
sería suficiente á vengar el crimen que 
con los Obreros estan cometiendo. 

¡Desgraciados esclavos los campesinos 
andaluces! ¿pobres esqueletos frescos! 

Nobles corazones, liberales del mundo: 
acudamos en auxilio del campesino anda: 
luz y no consintamos que la hiena bur- 
guesa se cebe por más tiempo en sus Ca- 
davéricos miembros, 

Os lo pide un obrero,*'no por patriotismo 
'que no es andaluz; ni por buscar simpa- 
tías, pues jamás se presentará á ocupar 
puéstos oficiales, ni admitará cargos retri- 
buidos de sociedades obréras; os lo pide 
por humanidad, por justicia. 


V. Garcia. 
Merthy» (Inglaterra). 


Los mineros de carbón de Gales (Ingla- 
terra) presentaror el 1* de Julio las notas 
á los burgueses para romper con la socie- 
dad Sliding Scale pidiendo se establezca 
Api mínimo con un 40 por cien más 

ado del que hoy disfrutan. Como para 
romper “la Sliding Scale se necesite pre- 
sentar las notas con seis meses de anti- 
cipación, para ei 1% de Enero de 1903 si 
los burgueses no acceden, sobrevendrá la 
huelga a vay de mineros. 

En Viztaya (España) hay 8000 mineros 
en huelga que reclaman 0,25 pesetas de 
»Aímento en el salario y alguna rebaja en las 
horas.Ha sido apedreada la guardia civil se- 


“gun la prensa burguesa, por lo que eli- 


cito á los obreros y doy el pésame á los 
adormideras. 








“Los Malos Pastores, 


DALI 


Llevóse á cabo, el domingo pasado, una 


, nueva representación en el teatro Doria, de. 


este hermoso drajpa. 
La inerpee que le fué dada, resultó 


bastante feliz, dis 
cionado Salar quien con un poquito más de 
fuerza en la voz, nos hubierá presentado un 
Jean Roule perfecto. Por su parte, el compa- 
fiero Basso, desempeño el papel de Hurgand 
cat mucha corrección y conciencia. 

"Cerró la flesta el compañero Guaglianone 
cén una inspirada disertación en la que sin- 


téetizando las aspiraciones que del drama de - 


Mirbeau emanan, hizo votos por que el pro- 
letariado moderno unido y compacto en la 
lucha, se convierta en el activo, simpático y 
lichador Jean Roule. 

La concurrencia faé numerosísima y reinó 
mucho entusiasmo en ella. 


0 a cri dr 





guiéndose en ella el afi- . 


A 


ACLARACION 


Por razones que pronto se adivinan 
debo advertir á los compañeros así- 
duos lectores de «El Rebelde», que 
aunque mi nombre haya constado al 
frente del periódico hasta hace dos 
números, por razones de salud estoy 
retirado de la redación desde el 19 de 
Enero último. 

Hago esta aclaración porque no es- 
toy de acuerdo con ciertas modifica- 
ciones «de fondo» hechas y algunos 
artículos aparecidos en el periódico, y 
porque á ello me impulsó tambien la 
lectura de la nota-aclaratoria gue ha- 
ce la actual redacción sobre un juicio 
apropósito dela futura Casa del Pue- 
blo emitido por el grupo que quedó á 
cargo del periódico desde que yo y el 
compañero José Reguera (Juan Claro) 
y otros nos retiramos de la redacción. 

Para no dar lugar á confusiones de- 
bo cerrar estas breves líneas haciendo 
constar que aunque no formo parte de 
la actual redacción, estoy no obstan- 
te de acuerdo con la nota aclaratoria 
que pone en el encabezamiento de los 
artículos sobre la susodicha Casa 
del Pueblo insertos en el número 79 

Esto es cuanto quería dejar sentado 
para claridad y buen entendimiento 
entr. todos. 

MANUEL REGUERA. 





Desde el escenario de «El Republicano» 
mos ha salido el insipido compadreador 
Hervás con desplantes ridículos. En 
nuestro próximo número, le arrojare- 
mos zanahorias. 





DESDE CHILE 


Huelga de mineros 





Compañeros de «El Rebelde» 


Nuevamente ato unas cuantas frases 
para imponeros de una nueva huelga, más 
compacta y.de mucha más trascendencia 
que la habida últimamente en Santiago de 
maquinistas y cobradores de los tranvías; 
como que ahora se trata de más de dos 
mil mineros de las carboneras de Lota. 

El motivo que ha inducido á estos tra- . 
bajadores á suspender sus taréus de en- 
gordamiento á los ociosos de profesión: 
dueño, ingeniero, capataces y demás de 
la comparsa ha sido el de siempre: robo 
descarado de sus trabajos en el abono del 


- salario, como así mismo en las antojadizas 


multas; el pago de sus haberes en perió- 
dos demasiado largos; y por último, el 
infamante robo de una cooperativa de con- 
sumo implantada por hijos, madres y pa- 
rientes de los directores del referido esta- 
blecimiento. 

Los obreros de estas minas ganaban— 
6 les daban más bien dicho—por sus ser- 
vicios ejecutados en condiciones arto difi- 
ciles, la envidiable suma de moventa cen- ' 
tavos diarios, dinero éste, que el último de 
los suplementeros los gana el doble tra- 
bajando unas cuantas horas diarias y en 
completa libertad de acción. El ajuste de 
estos jornales se hacía por bi-mestres ven- 
cidos, los que les perjudicaba sobremane- 
ra; pués, lo lato del plazo y la miseria 
del dinero les obligaba á recurrir, ó mejor 
dicho, á cumplir con la obligación de com- 
prar, bajo la firma del respectivo vale, 
todas las mercaderías, tanto las que cons- 
tituyen la alimentación como las de vestir 
y Otros usos, en los almacenes de la coo- 
perativa con q qa de ciento por ciento. .- 

Las multas se aplicaban cuando y cómo 
les daba la real gana á los señoritos di- 
rectores, hasta el extremo que por moti- 
vos insignificantes les'quitáran tres ó más 
pesos, Lo que les hizo reventar fué una 
órden del ingeniero dada á los mayordo- 
mos del primer pique, en .la. que se les 
mandaba que anotaran cisco pesos de . 
multa al que llegara cinco minutos des- 
pes de las ocho de la mañana al fondo 
el. pique. Más de cinco días de trabajo 
por unos cuantos minutos de atraso!!! 

—¡Soportar más es imposible!-se dijieron 
estos valientes hombres. En vista de esas 
claras y terminantes frases, se buscaron, 
se unieron y acordaron no volver al tra- 
bajo sino se les oía y accedía á pagárseles 
lo que en justicia les correspondía, igua- 
lando el sueldo con los demás estableci- 
mientos mineros, además que el pago se” 
hiciera cada mes, dejando á cada uno la 
libertad de gastar su dinero ajustado á 
sus conveniencias, concluyendo, con ésto, 
con la cooperativa y sus malditos vales, 
origen de toda clase de explotación, 

Demás está decir que las justas exi- 


. gencias de los mineros fueron rechazadas 


redondamente, só pretexto de ser una enor- 
midad que iría á perjudicar los intereses 
de la mina.. ¡Claro! como que serían unos 
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cuantos miles de pesos escapados de las 
garras. de los buitres al rededor de esas 
faenas carboníferas, donde miles de pulmo- 
nes dejan sus fuerzas y muchas vidas sus 
existencias. ' ] 

Al tratar los mineros del primer pique 
ponerse en contacto con los demás, fue- 
ron recibidos á balazos por el ingeniero, 
de aquí se fueron á los talleres mecánicos 
donde consiguieron salir unos cuantos y 
no todos, por haber cerrádo lus puertas 
los mayordomos. Fueron inútiles los esfuer- 
zos que se hicieron para impedir la huelga 
general, porque á la salida de almorzar 
todos hicieron causa común y nadie vol- 
vió á trabajar. E 

La huelga principió el 18 de mayo, seis 
días después se comisionó á tres indivi- 
duos, de los cuales uno era compañero, 
para que se trasladaran a Santiago á po- 
nerse de acuerdo con el dueño de las mi- 
nas. Mientras esta negociaba el arreglo 
en Santiago, los mineros recibieron de 
parte del ingeniero, de hacerles varias COn- 
cesiones si reanudaban el trabajo; la exis- 
tencia de carbon era poca y si no se tra- 
bajaba durante muchos días se agotaría 
por completo. Los huelguistas no acepta: 
ron arreglo ninguno hasta que la comisión 
no consiguiera el total de lo exijido. 

El 27 volvió la comisión después de 
haberlo conseguido todo. 

Los mineros de Lota se han hecho no- 
tar por la solidaridad con que han proce- 
dido en ésta hermosa y feliz huelga, y si 
todos los gremios lo hicieran así, todos 
gozariamos de sueldos regulares y más 
consideraciones. 

La huelga de Lota, agregada :á las de 
Santíago, Iquique, Teopilla, Taltal y Cu- 
ricó nos muestra la indignación con que 
los obreros ven el robo de que son víctimas, 
á la vez que, una prueba elocuente de 
gue los cretinos tocan á su fin, quienes 
tienen un cerebro impenetrable para nues- 
tras ideas. > 

Bien. ... así llegaremos al fin. 

Saiud y anarquía. 


NicoLás DEL C. ORELLANA l. 








BIBLIOGRAFIA 


La sociedad moribunda y la 
Anarquia 


Hemos recibido un ejemplar de esta 
interesante obra del ilustrado compañero 
Juan Grave, recientemente editada por la 
« Librería Sociológica » y traducido del 
francés por Pedro Esteve. 

Para sintetizar el mérito indiscutible de 
este libro, tanto en lo que atañe á su for- 
ma literaria de exquisita belleza y sencillez 
de estilo, como por su fondo, en el que 
campea, al par que una lógica incontras- 
table, la más elevada pureza de concep- 
tos, nos bastaría con indicar sencillamente 
el autor, añadiendo que esta es, sin duda, 
una de sus mejores producciones. 

Además de un detenido exámen analí- 
tico de todo el mecanismo social impe- 
rante, de cuyo estudio á penas si queda 
la más pequeña partícula del viejo ar- 
matoste que no sea totalmente destruida 
por su razonada y sólida argumentación, 
Grave dedica varios capítulos de su obra 
á la táctica y acción revolucionaria y al 
desenvolvimiento de las ideas anarquistas 
dentro del terreno científico y filosófico, 
estableciendo sobre este punto una muy 
bien fundada crítica, que si bien, como 
tal no dejará de rozar la susceptibilidad 
de ciertos espíritus egoistas ó poco ele- 
vados, aprovechará en cambio á los ver- 
daderamente sinceros. 

Consta de 308 páginas de excelente im- 
presión, y su precio es de “5 centavos en 
la «Librería Sociológica» Corrientes 2041. 


A 5 5 5 5 5 5 PPP. 
a. 


de la Escuela Libertaria 
dad desde el 19 de Junio hasta el 19 de Ju- 
lio de 1902. 


 SulidaS........oo....--.... S 177.50 
EQEPAÓS Zi o ¿cren » 170.66 
Déficit..... S 6,84 

Cuentas á PagaT........... » 111.60 


Déficit total..... $ 118.44 


NOTA-—+Se hace presente á los compañeros 
el pesado déficit. Los que quieran contribuir 
con algún donativo pueden hacerlo en la ca- 
lle Armonía 3156 6 Urquiza 1855: 


«Nueva Humañi- . 


Detras de la tiranía del dinero que hoy 
combatimos y que está destinada á desa- 
parecer may pronto, parece comenzar á for- 
marse la nebulosa de una nueva tiranía, de 
una nueva casta: lo que podriamos llamar 
la burguesía de los intelectuales, Y hay que 
combatirla en su primer núcleo. Porqué; de 
qué serviría á los pueblos la derrota del ca- 
pital, si esa derrota solo significa la sustitu- 
ción de una clase dominante por otra. . 


MANUEL UGARTE. 





VARIAS 





El grupo libertario de Corrales «Nueva 
Humanidad», en vista del éxito tan poco 
lisonjero que le dió la fiesta llevada á cabo 
el 12 de Julio p. p., ha determinado dar 
una Matinée el día 10 del corriente á la 
1 1/2 de la tarde y cuyo programa será 
el siguiente: ; 


lo Sinfonía por la orquesta, 

20 Coro de niños: Himso REVvOLUCIONA- 
RIO. 

30 El drama en un acto del compañero 
A. M. Lazzoni, titulado: DIGNIDAD 
OnrERaA (Estreno). 

40 HIMNO DE LOS TRABAJADORES, por la 
orquesta. 

50 Conferencia, por el compañero Félix 
B. Basterra. 

6% Estreno del drama en un acto, origi- 
nal del compañero Bergés, titulado: 
VENGANZA OBRERA. 

“e Coro de niños: RevoLucióN SocIaL. 

80 Recitado por una niña, el poema: 
¿DONDE EsTÁ Dios? 

Yo El drama en un acto de Gino Merio, 
titulado: La CANALLA. 

10 Himxo REVOLUCIONARIO, por la or- 
questa. 


Precios de entrada: Hombres, entrada con 
asiento, 0,50—Señoras y Señoritas, 0,20. 

El local donde se efectue la función, se 
anunciará oportunamente. 


* 
* >= 


En Montevideo»+ha aparecido un nuevo 


periódico anarquista, llevando por título: ' 


La Rebelión. 

Los mejores propósitos parecen animarle, 
por lo cual deseámosle larga vida, retribu- 
yéndole, por nuestra parte, el saludo que 
dirige á la prensa libertaria. 

ea 

Se anuncia una función para esta noche 
á las 8, en el salón-teatro «Il Risorgimen- 
to» (Triunvirato 64) cuyo producto se de- 
stinará para la fundación de un Centro 
Obrero en Villa Crespo. 

El programa es el siguiente: 


1% Himno de Carratalá, por la orquesta. 

22 Discurso de apertura, por Spartaco 
Zeo. 

3% Drama en un acto de Palmiro de Li- 
dia, titulado: Fix DE FIESTA. 

40 Conferencia. 

59 Discurso. 

6” Drama en dos actos y un intermedio 
de Pietro Gor?, titulado: Senza Pa- 
TRIA, 

7 Discurso. 

80 Himno de los Trabajadores, por la 
orquesta. 

Yo Baile familiar y Rifa. 

Precio de entrada para hombres: 1 peso; 


ne] 


e. 


para mujeres y niños, gratis. 


A 

Mañana es el día señalado para la reali- 
zación de los grandes meetings de deso- 
cupados. : 

Ninguno de los sin trabajo debe faltar á 
ese acto de protesta. 

Los puntos de reunión, son los siguien- 
tes: PLaza De Mayo, RobriGuEz Peña, 11 
DE SETIEMBRE, CONSTITUCIÓN, HERRERA (Ba- 
rracas al norte), PLAZOLETA DE LOS BOM- 
BEROs (Boca) y plaza de los CORRALES. :. 

Para todos esos puntos, hay ya designa- 
dos diversos oradores. 








Correspondencia administrativa 


España—Gijón—A. García, M. Reguera 
te ha enviado un número de «El Perse- 
guido» de los que pedistes, 


Lista de Suscripción 
á favor de la biblioteca de El Rebelde» 


Capital —Barracas al Norte: Calvo 0,50—Uno 
0,40—Saturno 0,15—S, Kate Ruiz 0,37 —Total 
1,42, ? 

Rosario de Santa Fé—S, F. 10,05. 

- Camilo Aldao —Por conducto de Mediano 0,70. 

Venado Tuerto—ps. 4. 

Sampacho—V, Dissola 1,35—Más 0,75—Total 
2,10. 

Por conducto de La P. Humana: 

De La Plata—0,50. 

De Mar del Plata—1,30. 

De Mendoza—0.45. 

Producto de la propaganda 25,00, 


“RESÚMEN 
Importe de las presentes listas...... $ 45.52 
Déficit anterior.........- $ 4820 
Gastos de franqueo.............. » 6.33 
Salida total....... $ 54.53 


Déficit actual..... $ 9.01 


AVISO—El que no vea la cantidad suya ano- 
tada, reclame á quien se la haya entregado, 


OTRO—Rogamos á los compañeros que desde 
ha tiempo hubieran recibido ejemplares de La 
Conquista del Pan sin que hasta la fecha hubie- 
ran abonado su importe, lo hagan á la mayor bre- 
vedad posible. 


Mn 





En el grupo «La Antorcha» se dará una con- 
ferencia mañana, domingo, á las 8 p. m. Habla- 
rá el compañero Mediano sobre el tema: Antago- 
nismo entre la libertad individual y el principio 
de autoridad. 

Hablará también el compañero R. Cavalleri, 
sobre: Algo de militarismo. 


El local del grupo: 24 de Noviembre 152. 





Susceipción Voluntaria 
á favor de EL REBELDE 


Capital —Grupo «Malechor Honrados»—Juan 
Biñolo 0,25—M. Mondine 50—Juan de Risio 25 
—Fontanini 25—S. F. 20—F. Longy 25—S. V. 
25—Uno que de cada cura haria dos 20—Juan 
Fornis 40—Un barrilero 25—Total 2,80, 


Grupo «La Antorcha» —Bolonia Ride 0,10 — 
Cualquier cosa 20—Sicilia 10—C, Z. abogado 
vivo 15—A, Hernández 10—No quiero pagar al- 
quiler 20—Un Rebelde 20—Que reviente el Papa 
10—Abajo el oscurantismo 05—Que vemos cla- 
ridad 05—Un anarquista 10—Venta Libreria Ri- 
vadavia 45 —Total 1,80. 


Grupo «Germinal» ambulante—Alberto Baroli 
0,10—José Lombardi 20—Julio Asesino Roca 
10—Un burro 05—Un católico 10—200 al Papa 
10—Bresci 10—200 accidentes al padre Orzali 
10—Recolectado en el Dória, dia 27, SO—Total 
1,65. 

Almagro—Un zapatero para P. U. 0,10—La 
propiedad es un robo 10—Cecilia 10-—Un litera- 
to 10—M. de Bonis 10—Pargos Aros 20—Figaro 
10—Mumb 10—Algo es algo 05—Compañeros, 
salud 20—E. Sánchez 20—Cualquiera 10—Un 
cojo 20—Justicia 20—Angel 10—P. Libertaria 10 
—Lucha 20—Total 2,25. 

Mar del Plata—Explotador de la arena de Mar 
del Plata 20—Eduardo Risilla 10—Juan Prato 
10—Siempre con lo mismo 10—Lmis Dorronsoro 
10—Juan Mares 50-8. S, 20—A, Andreata 10 
—S. 8. 20—Grosso Sebastiano 20—Dinamita 10 
—Un papel dorado 10—Un criollo 10—Un Gré- 
vano 10—El carcoman de arroyo 10—Un perse- 
guido 10—Total 2,40. 

De Camilo Aldao—Por intermedio de Mediano: 
No mandé antes por no tener 1,00—Domingo 
Herrera 1,00—Salvador Clérigo 50—Un fondero 
20—A. Cena 50—Adolfo Steiner 1,00—A, Ron- 
di 50—Felipe Bonzú 2,00—A. Teerpi SO—Un 
chacarero 20—Total 7,70, Descueuto de correo 
0,40 —Repartidos: «Protesta Humana» 2,00; «Ay. 
venire» 200; «Rebelde» 2,00, y folletos 1,30. En- 
tregado. 


De Rosario de Santa Fé—Grupo «Hijos del 
Mundo»: Un burgués magre 0,40—No *importa 
30—Pedro G. 40—Muera Alfonso IX 20—Que 
le den el pollo rancio 20—Un foster catalán 40— 
Marcelino 50—Rafael Giménez 50—Un paragua- 
yo 1,00—Un propietario revolucionario 50—Ge- 
sena Tugena 50—Donato Contreras 40—Noel 40 
—Francisco D.30—El zapatero de la calle Al- 
vear 40—Por litigio de lo que pintaron á Zanetti 
1,00—Enulalia Diaz 10—A. y S. Péegolis 20— 


La Pichincha 50— Alejandro Ita 70—El primero 


$ 
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EL REBELDE 


de los Apóstoles 70—El hermano de Cristo 45 
—Tiburcio el peluquero 30—Juan Stusio 50— 
Se me acaba la esperanza 50—Total 11,35. 

Repartidos: «P. Humana» ps. 6; «Rebelde» 2,55; 
«Avvenire» 1,80; «El Sol» 1,00 (Entregado). 

Venta de kioskos ps. 5. Repartidos; «Protesta 
Humana» 2,00; «Avvenire» 2,00 y «Rebelde» 
1,00. (Entregado). 

Casa del Pueblo—Panadero sin uñas 30—Dal- 
mato 20—Un bueno 10—Un rebelde 10—Orten. 
cia 20—Manche de pele 10—Blanco 10—Schia- 
voni 20—No puedo más 10—Un ideal 10—Aris- 
tide 20—Un rebelde 10—Un compañero 1,00— 
Un natural 20—Carlo VIT 10—Libertad Mercade 
25—Carlito 10—Reyna 10—Un natural 10—Mi- 
guel Roodes 10—A. Fernández 10—Aristide 20 
—Carlo XII 20—A. P. 05—Bruno 20—L. L. 20 
— Siempre el mismo 20—Inghilterra 1,00—Car- 
mello 20—Carlito 10—Un loco 10—Un calabrese 
10—A. Bracalenti 30—Un pan rebelde 20— 2 
compañeros 20—A, Fernández 20—A. Abaca 10 
—Schiavoni 10—Carlo VIT 15—Cruz 25—Un na- 
tural 10—Un miserable 10 — Bragalenti 10— 
Montero 20—Erschio 30—Ferrio 10—Uno 10— 
Otro 30—Delamora 20—Un ignotus 10—Un cán- 
dido 10—Ferro 10—Fellfayer 30—Aristide 10— 
Un amigo 40—Reidative 10—F. M. Rodes 10— 
Un animal 10—Prudencio A. M. 20-—Miecrobio 
20—Giuseppe Martine 40—E. Guerini 20—Uno 
que pagó etc. 10—H. Mies 10—Carezano Stefano 
20- Ottonello 20—8. Leva 1,00—Uno que critica 
al gobierno 20—A. B. 20—Un natural 10— 
Dalmacia 10—Carlo VII 20—Un cantabro que 
lucha 10—Un noy revolucionario 10—P. P. 30 
A. B. C. 10—E. Saboretti 20—Carm. Ghinarlia 
50—Un novillo 20—Un veterano 20 — Hallados 
barriendo 10—Proto Reyna 10—E. G, Murna 10 
—Un burgués 10-—Jardón 20—Un compañero 10 
—Aristide 20—Manrique 10—Un zapatero 10— 
P. Pescio 10—Cualquiera 10—Un cantabro que* 
lucha 10—Un buon ragazzo 10—Un panadero.— 
10—Juan Bofré 20—Ferro 10—La p. es un r. 05 
—Un ignotus 20—Sócrate e i suoi discepoli 10 
—Un poeta 20—F. Antequera 10—H, Leonello 
50—Un explotado 20—Un sin trabajo 20—Un 
nuevo ideal 10—Un compañero 10—Un explotado 
del campo 15—Un compañero 10—E. G. Murua 


-10—Anarquia! Musa del sublime ideal 19—Un 


prosélite 30—Dos compañeros 20—Un sastre 10 
—Miguel Rodes 20—Un explotado 10—Un anar- 
quista 05—Salud y Victoria 10—Un bandido 10 
—Un anarquista 10—Un compañero 10—M. Al- 
bañil 20—M. R. B. 10—Dálmato 20—Un atrasado 
10—Un borguese 30 -—Bruno 20—Totale 22,50, 
Repartidos: «Protesta H.> ps. 10; «Rebelde» ps. 
3,50; «Avvenire» ps. 6; «El Sol» ps. 3. (Entre» 
gado). 

Por conducto de La P. Humana: 

De la Boca—Nicola Cancoqui 0,10—Soca 05= 
Uno 10—A. Parodi 10—Spartachis 10—Milano 
10—Descilupo 15—Cancoqui 10—Total 0,80. 

Lista 1%—José Fernández 0,50—Juan Vigno 
20—Juan Buscaglia 10—Total 0,80, 

De Asunción—B. V. 0,50—S, F. 50—Destruc- 
tor del mal 50—A. C. Dest. del mal 50—Un 
mangot 30D. Rivero 50—Vila, destructor 50 
—José Montes 60—Molas 2,00—José Montes 60 
—)J. V. M. 50— Andrés Bausa 50—Casanovas 2,00 
—8. G. 2,60—F. S. 2,00—Balart 2,00—J. Herre- 
ro 2,00 —Menendez 1,90—Total ps. 20. En mone- 
da nacional ps. 5,00, 

De Córdoba 0,85. 

De La Plata 1,50. 

San Nicolas —Grupo Nuestro ideal es la anar. 
quia 3,50. 

Rosario—Grupo «Libre Pensadóres» ps, 3, 

De Esperanza 1,00. ; 

De Paraná 2,80, 

* De Villa Constitución ps. 3. 

Rosario—Grupo «Libertad y Amor» ps, 2. 

Capital —Grupo «El Sol» —Pedro Martinez 20 
—Bautista Vicente 10—Galileo 10—Hurra por 
la Anarquía 50—Amadeo Vigneira 10—Viva un 
nuevo grupo 10—Que venga abajo la burguesía 
10— Aspasia 10—Spartaco 10—Total 1,10. 

Por conducto de la Libreria Sociologica: 

De Santa Fé—C. de E. Sociales: Rebelde P, 
N. 10—D. Rivero 20—Un velero 50— Il dedo 35 
—N. N. 15—Un rebeide 05—C, de E, Sociales 
1.6—Total ps. 3. 

De Tolosa—Grupo «Ravachol» 3,75. 

Del Salto Argentino—1,00. 


RESÚMEN 
Total recibido para el presente número $ 53.05 
Sobrante del número anterior.......... » 0.42 


Total de entradas...... $ 53.47 


GASTOS 


Impresión de 3,000 ejemplares del nú- 


A E NA $ 53,00 
Expedición y correspondencia.......... » 16.70 
Otros gastos....... A A AA" 

e $ 71.70 


Déficit Ps. 18.23 


EE 


- 








